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En este documento presento mis reflexiones sobre el tema del Consumo. Se ha tenido como referencia el libro de Jean Baudrillard, El sistema de los objetos
 . Este tema tiene especial significado para la arquitectura y el urbanismo puesto que ambos se ven directamente condicionados por la ideología del consumo. 

Con la globalización que se viene imponiendo en el medio es creciente el desconocimiento de todo aquello que es ética y formación humanista en el campo de la arquitectura y del urbanismo, aunado a que en el contexto de hoy es común el ignorar los  elementos técnicos indispensables en la solución de los problemas del diseño de la ciudad, situación que se agrava debido  a que se interviene en ella  con una visión alienada de la realidad
. En este contexto reflexionar sobre el consumo tiene que ver con la arquitectura ya que ésta ha devenido en un objeto de consumo y en una mercancía.
Es común escuchar que se desea que la arquitectura tenga reconocimiento mediático a la manera de Ghery, y se piensa en la arquitectura como vía publicitaria. De este modo se esta considerando toda la arquitectura como una valla publicitaria y se esta olvidando la obra y el ejemplo de quienes si tienen autoridad por haber aprendido de la historia, como Rafael Moneo o Juan Navarro Baldeweg
, Rogelio Salmona
, Eladio Dieste
, Lina Bo Bardi
, y Luís Barragán entre muchos otros. Es en éste contexto que se reflexiona sobre el consumo.
La palabra ‘Consumo’ proviene del latín: cosumere que significa gastar o destruir. Es la acción y efecto de consumir bienes para satisfacer necesidades o deseos, o gastar energía o un producto energético. En términos puramente económicos se entiende por consumo la etapa final del proceso económico, especialmente del productivo, definida como el momento en que un bien o servicio produce alguna utilidad al sujeto consumidor. El consumo, por tanto, comprende las adquisiciones de bienes y servicios por parte de cualquier sujeto económico. Para el antropólogo García-Canclini el consumo es «el conjunto de procesos socioculturales en los que se realizan la apropiación y los usos de los productos»
 
Históricamente, se puede señalar dos momentos para la transformación de la sociedad capitalista industrial en una sociedad de consumo de masas: Primero, en las últimas décadas del siglo XIX con la unificación de Italia, y sobre todo de Alemania y con la Comuna de París, y después, como reacción a la Depresión de 1929, se fueron difundiendo políticas basadas en las teorías de J. M. Keynes, que promovieron un aumento constante de la demanda de los consumidores privados; estas políticas se generalizaron en el mundo capitalista en las décadas de los 1950 y 1960. 

En la sociedad actual globalizada, el consumo no responde a una satisfacción de las necesidades, sino que es una modalidad característica de nuestra civilización. Es la única manera de actuar, es un modo activo de relación que se da de forma sistemática, y sobre la cual se basa todo nuestro sistema cultural.

Para Baudrillard el consumo se define por la organización de las prácticas materiales, de los fenómenos de la abundancia, en substancia significante; es la totalidad virtual de todos los objetos y mensajes constituidos en un discurso más o menos coherente. Señala que el consumo es una actividad de manipulación sistemática de signos

Presisa que para volverse objeto de consumo, el objeto tradicional se debe convertir en signo. Señala que un objeto tradicional es un símbolo, que está cargado de connotaciones personales que surgen del uso, de la interacción con dicho objeto. Podemos pensar al respecto en los objetos-edificio que se suelen guardar, restaurar y preservar, cuyo valor material es casi nulo, pero cuya historia les confiere un valor personal infinito. Estos últimos son Símbolos.
Pero Baudrillard, nos dice que los objetos se deben transformar en signos, para así volverse objetos de consumo.

Explica que en contraposición con el símbolo, este carece de dicho significado dado por el uso. Su significado es arbitrario. Su sentido está dado por la relación abstracta de éste con los otros signos. Así por ejemplo “?” es un signo, no es un símbolo, pues arbitrariamente podríamos redefinirlo (por ejemplo asociarlo con una exclamación). Sin embargo, la Catedral es un símbolo de Lima, su historia estará siempre atada a la de nuestra ciudad. Pero el consumo no alcanza solamente a los objetos según Baudillard, sino que se extiende a las relaciones humanas. 
Baudrillard señala que estas se “consuman” y se “aniquilan” a través de los objetos. Baudillard dice que hoy en día, todos los deseos, los proyectos, las exigencias, todas las pasiones y todas las relaciones se materializan en signos y en objetos para ser comprados y consumidos. La pareja, por ejemplo; su finalidad objetiva se convierte en el consumo de objetos, entre otros, de los objetos que antaño fueron simbólicos de la relación.
En otro texto escrito por Baudrillard, “La Precesión de los Simulacros
”, nos dice que hoy en día se ha esfumado la diferencia entre el mapa y el territorio, que producía el encanto de la abstacción. Ni el territorio precede al mapa, ni el mapa al territorio, todo es simulacro y por consiguiente nada es real. Hemos entrado al “desierto de lo real”.

Lo real, según Baudrillard, es generado a partir de células miniaturizadas, de matrices y de memorias, y por consiguiente puede ser reproducido un número infinito de veces. Para el todo se ha vuelto signo y ya no hay lugar para la realidad. Señala que de ahora en adelante vivimos en un hiperreal, en donde sólo la idea será consumida, la idea de cultura y no la cultura en sí, la idea de Revolución pero no la Revolución en sí.

Para Baudrillard la relación que tenemos hoy con la cultura es la de consumir su idea, compramos cosas que nunca usamos. Explica que es tal nuestra capacidad de consumo, de consumo de ideas, que se han realizado diversas campañas publicitarias en las que sólo se menciona el nombre de un producto nuevo, sin describir de que se trata, y de igual forma se logra a través de ésta, generar la necesidad de consumir dicho producto.
Señala que de esta manera, se conforma un nuevo léxico idealista de signos, que representa el proyecto mismo de vivir. Nuestra vida no es más que consumir: el proyecto se contenta con su realización a través del objeto de consumo. Y como nuestra vida no es más que consumir, el consumo no tiene límites. Si el consumo tuviese relación alguna con la necesidad, tarde o temprano ésta se vería satisfecha, y por tanto el consumo cesaría. 
Sostiene que nuestra dinámica existencial consiste en el poseer sistemática e indefinidamente objetos de consumo. Moderar por tanto el consumo, es para Baudrillard, de un moralismo ingenuo o absurdo.
Baudrillard
 explica que la trama ideológica de este sistema de objetos se basa en la caducidad y la obsolescencia, los imperativos de lo novedoso, y la ley de los ciclos, y señala que estos principios son la serialidad, el crédito y la acumulación no productiva.
Se ha sostenido
, que un ejemplo paradigmático de la trama ideológica del consumo se encuentra en el American way of life, el cual en sus formas del distanciamiento
, muestra la profunda soledad de esta sociedad. También se señala que bajo el optimismo americano yacen formas thanáticas
 y que el American dream al convertirse en banalidad e  indiferencia da muestras de una cultura ingenua y primitiva.

Vicente Verdú explica que esta cultura valora al hombre de sentido común y de conocimientos prácticos
, en vez del intelectual y del teórico; y que de este modo la cultura pragmática a la americana induce a la supresión de las asignaturas de humanidades de los planes de estudio antes o durante la universidad. 
De este modo en los países latinoamericanos que han importado este modelo “cosificador” para reformar los planes y programas de educación se pone énfasis ahora en los estudios técnico-profesionales por sobre las humanidades, con el objetivo de promover una sociedad centrada en las cosas, en su manipulación en función de las utilidades, en los saberes prácticos, que no oculta su hostilidad al intelectualismo, declarándose más identificados con el modelo de pensamiento concreto propio de los niños.
Se ha señalado que esto posibilita un país tan anti-intelectual como “infantil”, concebido y construido para grandes masas infantilizadas, y que en ningún otro país se acomodaría mejor una empresa como Disney o las obscenas cadenas de fast-food o unas superproducciones como las de Spielberg concebidas con alma y mente de matiné. Sin embargo cabe puntualizar que ésta cultura no le impone sus formas de banalidad a un público que no la desea.
 
En este contexto se explica que Disney World  en principio es un juego de ilusiones y de fantasmas: Disney: es el núcleo del american way of life.  Disney existe para ocultar qué es el país “real”, toda la América “real”. Disneylandia es presentada como imaginaria con la finalidad de hacer creer que el resto es real, mientras que cuanto la rodea, Los Ángeles, América entera, no es ya real, sino perteneciente al orden de lo híper-real y de la simulación. No se trata de una interpretación falsa de la realidad (como la ideología), sino de ocultar que la realidad ya no es la realidad y, por tanto, de salvar el principio de realidad.

Maś allá de la “Sociedad del espectáculo”
  y “El imperio de lo efímero”
 se instala la norma de consumo en el plano de las necesidades sociales gobernadas por las dos mercancías básicas del proceso de consumo masivo, la vivienda estandarizada y el automóvil. Ambas crearon complementariedades que devienen en un sistema de   participación ineludible
 .
El consumo como se ve es la barrera que estanca el progreso, basándose en la fragilidad de lo efímero, ocultando los verdaderos conflictos que afectan al individuo.
Baudrillard
 sostiene que hoy domina un ‘espectáculo’ organizado e impuesto, de la artificial obsolescencia de los objetos, como consecuencia del tipo de producción capitalista. Hace referencia a las ceremonias salvajes de las comunidades primitivas de norte América y Canadá
 , y sostiene  que estas se parecen a ciertos ritos modernos como el sexo, el banquete y la embriaguez de la danza, y en las que la diversión, sostiene, no va hacia el sin sentido sino que es una modalidad de encuentro con el sentido que pasa por la perdida de la centralidad del sujeto. 
Señala Baudrillard que los aspectos ideológicos del consumo se instalan en el inconsciente colectivo y los usos rituales de una población, y explica que se busca implantar sobre bases afectivas y nemotécnicas un nuevo y particular ethos, una forma de ir por el mundo, ya no como recolector o cazador, ni siquiera como consumidor, sino como el agente del desperdicio, carácter que surge sólo desde la conciencia de la prosperidad, la abundancia y el lujo. 
Argumenta que para estimular el flujo de la mercancía, a través del desperdicio y el derroche, entendida éste como clave de la prosperidad futura del mercado, se opera en varias direcciones. Primeramente —en el plano ideológico— contra el pensamiento orientado al ahorro, mentalidad difícil de desarraigar ya que corresponde a una práctica ancestral de la humanidad, la de precaverse para el desconocido y con frecuencia temido día de la escasez
.  

Por otra parte esta la apelación a la memoria emotiva mediante la mercadotecnia buscándose la persistencia aún en los nuevos productos de un elemento visual implícito que marque una filiación con el pasado, incluyendo un elemento denominado 
‘forma sobreviviente’.  La gente aceptará más fácilmente algo nuevo, sostienen los expertos en innovación, si reconocen en ello algo que surge “orgánicamente” del pasado, de modo que se podrá hacer aceptable aún los más inusitados, productos y usos que de otro modo rechazarían. 

Sin embargo  en el “paraíso” neoliberal  peruano los beneficios del crecimiento del producto no se ven y evidentemente no alcanzan a toda la población, y más bien se están dando formas de comportamiento económico que están negando las promesas del libre mercado.
Las formas de vender la imagen del ‘techo propio’ con los programas diseñados para los sectores mas dinámicos de la sociedad con la visión del ‘negocio’ y no del ‘servicio’, constituyen formas de este comportamiento negativo. El estado al retirarse de la intervención en la solución del problema de la vivienda, ha dejado que esta entre al sistema de la especulación libre y abierta, y en donde los sectores más amplios de la población se encuentran sin atención, ilustrando esta situación. 
Además de que todo lo que es el equipamiento social y los servicios se encuentran abandonados y no son objeto de atención, ya que no implican ‘negocio’, estando al margen del ‘consumo’ y de la especulación.

Frente a esta situación la arquitectura que manejan los sectores promotores del consumo, ha quedado relegada a un papel secundario de atención a los sectores que están en la cresta de la ola, y en el que no se observa una acción que tienda a salir de la aceptación de que es simplemente un objeto de consumo selectivo. Queda abierto el panorama para la construcción de la arquitectura que se ocupe de las necesidades y de los requerimientos adecuados y pertinentes, y que enfrente con identidad y ética la construcción de sus espacios.
� Catedrático de la Universidad Nacional de Ingeniería en la FAUA, Magister en Ciencias, Diplomado en la Universidad de Edimburgo, Escocia; ha realizado estudios de Epistemología en la Unidad de Postgrado de la UNMSM, y es candidato al Doctorado en Filosofía en la UNMSM. Actualmente esta trabajando en la investigación de los problemas de la gestión del hábitat en el contexto del “boom” aparente de la construcción. 
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� Medalla de Oro del Consejo Superior de los Arquitectos de España. Su obra asume el lugar y la historia de la arquitectura y responde con una arquitectura escueta que abre caminos. Su trayectoria refleja constancia, renuncias y una atención poliédrica a todas las vertientes de la arquitectura. Con esta medalla se reconoce la autoridad y excelencia; la han recibido ya, entre otros, los arquitectos Josep Lluis Sert, Alejandro de la Sota, Francisco Javier Saenz de Oiza, Álvaro Siza Vieira, Oriol Bohigas, Miguel Fisac, Fernando Chueca Goitia y Rafael Moneo.


� � HYPERLINK "http://www.arquitrave.com/entrevistas/arquientrevista_Rsalmona.html" �http://www.arquitrave.com/entrevistas/arquientrevista_Rsalmona.html�   


  


� � HYPERLINK "http://www.artigasweb.com/html/ilustre/dieste.shtml" ��http://www.artigasweb.com/html/ilustre/dieste.shtml�    


� � HYPERLINK "http://www.scielo.cl/pdf/arq/n55/art16.pdf" ��http://www.scielo.cl/pdf/arq/n55/art16.pdf�     


� Sociedad de consumo, es un término utilizado en economía y sociología, para designar al tipo de sociedad que se corresponde con una etapa avanzada de desarrollo industrial capitalista y que se caracteriza por el consumo masivo de bienes y servicios, disponibles gracias a la producción masiva de los mismos.


El concepto de sociedad de consumo está ligado al de economía de mercado y, por lo tanto, al concepto de capitalismo, entendiendo por economía de mercado aquella que encuentra el equilibrio entre oferta y demanda a través de la libre circulación de capitales, productos y personas, sin intervención estatal.


Ver: � HYPERLINK "http://paranal.sti.uchile.cl:7501/comunic/download.jsp?filepath=info/complementarios/doc/El%20consumo%20sirve%20para%20pensar.pdf" �http://paranal.sti.uchile.cl:7501/comunic/download.jsp?filepath=info/complementarios/doc/El%20consumo%20sirve%20para%20pensar.pdf�.
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� BAUDRILLARD, Jean. (1999). El sistema de los objetos, Siglo XXI Editores.


� VÁSQUEZ ROCCA, Adolfo, “Baudrillard; Cultura, simulacro y régimen de mortandad en el Sistema de los objetos.", En Cuaderno de Materiales, Revista de Filosofía, Universidad complutense de Madrid, nº 22, 2007.   � HYPERLINK "http://www.filosofia.net/materiales/articulos/a_baudrillard_vasquez.html" �http://www.filosofia.net/materiales/articulos/a_baudrillard_vasquez.html�   


� VÁSQUEZ ROCCA, Adolfo, Edward Hopper y el ocaso del sueño americano, en Heterogénesis Nº 50-51 (Swedish- Spanish) Revista de arte contemporáneo. Tidskrift för samtidskonst, 


 � HYPERLINK "http://www.heterogenesis.se/Ensayos/Vasquez/Vasquez2.htm" \t "_blank" �http://www.heterogenesis.se/Ensayos/Vasquez/Vasquez2.htm�


� En la mitología griega, Tánatos (en griego   Thánatos, ‘muerte’) era la personificación de la muerte no violenta. Su toque era suave, como el de su hermano gemelo Hipnos, el sueño. La muerte violenta era el dominio de sus hermanas amantes de la sangre, las Keres, asiduas al campo de batalla. En la teoría psicoanalítica, Tánatos es la pulsión de muerte, que se opone a Eros, la pulsión de vida. La «pulsión de muerte» identificada por Sigmund Freud, que señala un deseo de abandonar la lucha de la vida y volver a la quiescencia y la tumba.


� VERDÚ, Vicente. (1999).  El planeta americano, Ed., Anagrama, Barcelona, ,  p. 105


En este ensayo Vicente Verdú nos ayuda a conocer mejor los contenidos sociales, políticos, económicos de Estados Unidos. De una forma clara, crítica y redundante hace hincapié en la mayor parte de características y defectos de los estadounidenses, de forma que podamos ver las diferencias culturales que tenemos con ellos.   


  


� ZIZEK, Slavoj, La suspensión política de la ética, Ed. Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2005, p. 77


El pensamiento de Zizek se proyecta en múltiples espacios del conocimiento, que van de la filosofía al psicoanálisis, de la sociología a la comunicación, de la economía a la política. Zizek describe el mundo sin sustancia de la sociedad pos política. La degradación de la realidad a través de soluciones de simulación, de la `virtualización' o digitalización del espacio social y cultural. Una sociedad artificial, donde la administración de las cosas sustituye a la administración de las personas, regulada también artificialmente. Más allá de esa realidad virtual, demanda conocer la realidad de lo virtual.


   


� El concepto de fetichismo de la mercancía se ha empleado para explicar la cultura capitalista del siglo XX.  y la crítica a la «industria de la cultura» elaborada por Horkheimer y Adorno en Dialéctica de la Ilustración, y el análisis desarrollado por Guy Debord y otros miembros de movimiento situacionista en los años sesenta. En donde se sostiene que, la «sociedad del espectáculo» es «la realización absoluta» del «principio del fetichismo de la mercancía». Esta visión es rechazada por Baudrillard, para quien realidad e imagen, falso y verdadero, se confunden de manera endémica en el mundo hiperreal de la simulación. 


ADORNO, Theodor W. y HORKHEIMER, Max. Dialéctica de la ilustración. Fragmentos filosóficos. Introducción y traducción de Juan José Sánchez. Ed. Trotta, Madrid, 1994.


Referencia a La sociedad del espectáculo:   � HYPERLINK "http://www.sindominio.net/ash/espect.htm" �http://www.sindominio.net/ash/espect.htm�   


DEBORD, Guy. (1967). La sociètè du spectacle, Champ Libre, 1967


 


�  LIPOVETSKY, Gilles. (2004). El imperio  de lo efímero: la moda y su destino en las sociedades modernas, Barcelona,  Editorial Anagrama, S.A.  pp. 328  


� LIPOVETSKY, Gilles. (1983).   L'Ere du vide, París, pp. 7, 14


� BAUDRILLARD, Jean. (1974). La sociedad de consumo. Sus mitos, sus estructuras, Ed. Plaza y Janés,  Barcelona.  Consultar: � HYPERLINK "http://revista.escaner.cl/node/860" �http://revista.escaner.cl/node/860�       


� Un Potlatch es un evento o ceremonia sumamente compleja, la cual ha sido practicada por muchos años, entre los indígenas de norte América, incluyendo a las naciones de la Cuenca de la costa del nor oeste del pacifico en norte América y de la provincia canadiense de British Columbia. 


� EWEN, Stuart. (1998). Todas las imágenes del consumismo; la política del estilo en la cultura contemporánea, Ed. Grijalbo, México, p, 284.


Stuart Ewen realiza en estas páginas no sólo una reflexión acerca de la importancia, significado y consumo del estilo como fenómeno histórico moderno, sino también un análisis riguroso del poder de los medios de comunicación en nuestras sociedades y una crítica contundente al mercantilismo y al consumismo voraz, característicos de la cultura contemporánea.
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